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GEOGRAFÍA. 2ºBachillerato. Profesora: C. Sanfrancisco.

PROTOCOLO DE KIOTO
El Protocolo de Kioto sobre el cambio climático es un acuerdo internacional que tiene por objetivo reducir las emisiones de seis gases provocadores del calentamiento global: dióxido de carbono (CO2), gas metano (CH4) y óxido nitroso (N2O), además de tres gases industriales fluorados : Hidrofluorocarbonos (HFC), Perfluorocarbonos (PFC) y Hexafluoruro de azufre (SF6), en un porcentaje aproximado de un 5%, (este es un porcentaje a nivel global y cada país obligado por Kioto tiene sus propios porcentajes de emisión que debe disminuir) dentro del periodo que va desde el año 2008 al 2012, en comparación a las emisiones al año 1990.

Historia: En 1997 se celebra la reunión en Kioto y el acuerdo entró en vigor el 16 de febrero de 2005. (Con la ratificación de Rusia en noviembre de 2004, después de conseguir que la UE pague la reconversión industrial, así como la modernización de sus instalaciones, en especial las petroleras, el protocolo entró en vigor.). Se estableció que el compromiso sería de obligatorio cumplimiento cuando lo ratificasen los países industrializados responsables de, al menos, un 55% de las emisiones de CO2; además, se promovió también la generación de un desarrollo sostenible, de tal forma que se utilice también energías no convencionales y así disminuya el calentamiento global. Aunque 84 países firmaron el Protocolo, lo que significaban que tenían intención de ratificarlo, muchos se resistían a dar ese paso y hacer que el Protocolo entrara en vigor:
El gobierno de Estados Unidos firmó el acuerdo pero no lo ratificó (ni Bill Clinton, ni George W. Bush), por lo que su adhesión sólo fue simbólica hasta el año 2001 en el cual el gobierno de Bush se retiró del protocolo, según su declaración, no porque no compartiese su idea de fondo de reducir las emisiones, sino porque considera que la aplicación del Protocolo es ineficiente e injusta al involucrar sólo a los países industrializados y excluir de las restricciones a algunos de los mayores emisores de gases en vías de desarrollo (China e India en particular), lo cual considera que perjudicaría gravemente la economía estadounidense; la Unión Europea, como agente especialmente activo en la concreción del Protocolo, se comprometió a reducir sus emisiones totales medias durante el periodo 2008-2012 en un 8% respecto de las de 1990. España -que, como vemos, se comprometió a aumentar sus emisiones un máximo del 15% en relación al año base- se ha convertido en el país miembro que menos posibilidades tiene de cumplir lo pactado (el incremento de GEI-Gases Efecto Invernadero-respecto a 1990, estaba en el año 2007 en el 48%).
Los países se reunieron por primera vez para su seguimiento en Montreal, Canadá, en 2005; En 2007, en Bali, Indonesia, se llevó a cabo la tercera reunión de seguimiento y posteriormente (2009, Copenhague, Dinamarca) ha habido reuniones paralelas a las del Cambio Climático. 

MAPA: Posición de los diversos países en 2009 respecto del Protocolo de Kioto.


     Firmado y ratificado.      Firmado pero con ratificación pendiente.      Firmado pero con ratificación rechazada.      No posicionado.
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SITUACIÓN ACTUAL DEL PROTOCOLO DE KIOTO
La UE aceptó el objetivo de un 8% de reducción; EE.UU. 7% y Japón 6%. Sin embargo, otros países tenían el compromiso de estabilizar sus emisiones como Nueva Zelanda, Rusia o Ucrania, o la posibilidad de incrementarlas como Noruega un 1% y Australia un 8%. Lo mismo sucedió con el reparto que los países europeos hicieron de su 8% conjunto, permitiendo a España aumentar las emisiones en un 15%. A pesar de las propuestas de los grupos ecologistas indicando cómo las naciones industrializadas podrían fácilmente exceder los modestos objetivos  del Protocolo a través de medidas de reducción solamente, los políticos de algunos países decidieron que necesitaban mayor flexibilidad para lograr sus objetivos. Incluyeron en el acuerdo de Kioto mecanismos para el "Comercio de Emisiones" (en pleno funcionamiento en el 2008, supone la  posibilidad de comprar excedentes de CO2 a otros países que hayan reducido sus emisiones; los que reduzcan sus emisiones más de lo comprometido podrán vender los certificados de emisiones excedentarios a los países que no hayan alcanzado cumplir con su compromiso; son mecanismos pensados para ser "suplementarios" de las medidas de reducción,), un "Mecanismo para un Desarrollo Limpio" (proyectos en países en desarrollo por parte de países industrializados), "la implementación conjunta” (puesta en práctica conjunta entre países industrializados) y los sumideros (dependencia de los bosques y la vegetación para absorber CO2). Los debates sobre las reglas para operar los distintos mecanismos ofrecieron más posibilidades para aquellos que quieren escaparse de sus obligaciones de Kioto: La Administración Bush decidió no ratificar el Protocolo y de acuerdo a las últimas negociaciones, Canadá, Japón y Nueva Zelanda decidieron ratificar este acuerdo internacional, aunque se habían unido con Bush para bloquearlo. Este mecanismo ha suscitado numerosas críticas y temores en varios sectores, especialmente por parte de las organizaciones ecologistas, ( Greenpeace ), que vemos un peligro grave en el mal uso y abuso del comercio de emisiones. España no tomó medidas para cumplir el protocolo  hasta 2004, por lo que está en una situación difícil, y muy posiblemente deberá comprar derechos de emisión a otros países que han conseguido reducir sus emisiones más de lo fijado. De este modo se intentará que la unión europea cumpla sus previsiones. El presidente Barack Obama anunció ayer los primeros pasos para la creación de "una nueva economía de la energía" con dos objetivos simultáneos: la generación de un nuevo motor económico que impulse el empleo y el crecimiento, y la promoción de una cultura medioambiental que sitúe a Estados Unidos en la vanguardia de la lucha contra el cambio climático. En la senda de todo lo que Obama ha hecho desde que llegó a la Casa Blanca, hace hoy una semana, esto supone una fuerte ruptura con la política de la anterior Administración y, si no queda en meros propósitos, puede abrir una nueva época en la manera en que el mundo se enfrenta a la dependencia energética y las amenazas ecológicas.
GRÁFICA:

En la siguiente tabla, se puede observar cuales son los objetivos y metas para la reducción (o aumento) de emisiones para los países de la Unión europea, con el fin de conseguir esa reducción global del 8%.
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KIOTO Y LAS CENTRALES NUCLEARES: Un gran número de delegados pro-nucleares han intentado boicotear el Protocolo de Kioto, en cada una de las Cumbres, tratando de que la energía nuclear fuese incluida en la lista de medidas del Mecanismo para un Desarrollo Limpio (MDL). Su objetivo era que los países desarrollados puedan descontarse emisiones de CO2 invirtiendo en la construcción de centrales nucleares en los países en vías de desarrollo pero la energía nuclear ha sido excluida de entre las políticas y medidas propuestas para combatir el  cambio climático; el análisis económico recomendaba que la energía nuclear fuera excluida de la lista de medidas del Mecanismo para un Desarrollo Limpio. De no hacerlo así, se hubiera contribuido al despilfarro de los fondos que se dispondrán para este fin. Sólo las verdaderas energías limpias (renovables y tecnologías de eficiencia energética) deben ser admitidas en la lista de dicho mecanismo, según el grupo ecologista.
DESPUÉS DE KIOTO: La Comisión de Medio Ambiente del Parlamento Europeo aprobó el pasado martes un conjunto de medidas para lograr la disminución efectiva de emisiones de gases de efecto invernadero entre 2013, fecha en que se inicia el periodo pos-Kioto, y 2020, que es la fecha elegida para cuantificar los objetivos de reducción. Ya existía un acuerdo en llegar a un 20% de reducción sobre los niveles de 1990 para el año 2020, con propuestas más ambiciosas. Pero había dudas de que se mantuviera el impulso medioambiental en un momento de crisis económica que podría concentrar todos los esfuerzos en recuperar el crecimiento aun a costa de olvidar las condiciones que lo hacen sostenible: El aspecto más discutido en la Comisión, y el que tendrá más impacto, es el de las cuotas de emisión para las empresas, especialmente las eléctricas. Hasta ahora, y en función de los objetivos fijados en el Protocolo de Kioto para la UE, cada país asigna derechos de emisión de dióxido de carbono gratuitos. 
Sólo si se sobrepasan esos límites hay que comprar derechos suplementarios o acudir a alguno de los mecanismos previstos de compensación. A partir de 2013, todas las emisiones tendrán precio, y si se sobrepasan los límites habrá una penalización suplementaria.
La crisis acerca España a Kioto: Las emisiones de CO2 caen alrededor del 7% por la recesión y las renovables; España,,  reunió en 2008 las condiciones ideales para reducir la emisión de gases, como un alto precio del petróleo y del carbón durante buena parte del año; el sector eléctrico, que es responsable de un 25% de las emisiones, recortó sus gases de efecto invernadero el recorte en el sector eléctrico y la reducción del consumo de petróleo ya supondrá una bajada de las emisiones importante; a esto hay que sumar otro recorte debido a la menor actividad industrial.    

La lucha contra el cambio climático puede convertirse en un acicate para modernizar procesos productivos y, en todo caso, supondrá un ahorro cierto, a medio plazo, respecto de la política de no hacer nada y tener que afrontar remedios más costosos. Sería bueno para el futuro de la Unión que las decisiones tomadas por la Comisión de Medio Ambiente del Parlamento Europeo se convirtieran en política a seguir por el conjunto de sus países. (Diario El País, 12-X-2008).
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